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NACIONALISMO, TRADICIONALISMO, 
CONSERVADURISMO Y LIBERALISMO CENSITARIO. 

APROXIMACIONES PARA EL DEBATE 

CR!STIÁN GARAY VERA• 

GENERALIDADES 

El debate teórico e hisloriográfico de est.os fenómenos se presenta polémico. una creciente generaliza­
ción tiende a nominar como "pen~amiemo conservador" todo aquel que parezca inclino.do o defender el 
sistema social y económico y que se enfrente radica.Jmente a la subversión del orden estabtecido1• A1ler• 
nativamente·pues y dependiendo de las circunstancias, se considera que el rival de este pensamiento es· la 
revolución, la izquiorda, el liberalismo o incluso cierto conservadurismo. dependiendo de la posición en 
que se sitúe el supuesto "defensor". La misma movilidad del terna evidencia la fragilidad de una identi• 
dad construida forzadamente para denotar comentes de pensamie.mo nada afines en su fundamentación 
teórica. 

En el caso chileno, la denuncia de las "fuentes" para e l Oobiemo míliiar ha llevado a Rcnato CJisti y 
Carlos Ruiz a postu1ar un "pensarmeoto conservador'' con referencia al basamento teórico del regimen 
mílitar'. Sin embargo, objeciones teóncas y metodológicas cuestionan esta nommaci6n. La primera es la· 
evidente superposición de doc-tnn_as muy d.JferenL.es e.ntre s[ que no podrían oonsntuir esmctamente ha­
blando unidades conceptuales comunes, sino superposiciones ideológica.$ de. diferentes fuentes y sentl­
dos. Además lo significado como "conservador" u:an$curriria al margen de la tradición conservadora 
dominante de la derecha chilena, lo que para los autores no supone. una objeción profünda3• La ~egunda, 
rnAs relacionada con e l método lógico, problcmatiza e l problema de las inferencias, sosteniendo que no 
es posible construir una tesis para hacer apJicable un concepto de modo íntencionado, E1 método más 
lógico seria e l de la inferencia, es decir de. la búsqueda de fuentes doctrinarias que conformaran una 
actitud concreta. 

•Profesor asistente. Instituto de Estudios Avallados, Universidad de Samiago de Chilo. 
1Esta primera distinción debe mauzarse con que ese supuesto "orden estabkti.do" está c;1rcunscnto al hgado en 

cicrtQ modo <1.sus JCrárquJa~ sodales precedentes. Dt- e.se modo. movimientos que ai,,pírun a !'U.~timir modelos "pro• 
gn:Sistas" de pe.nsamien10 y sociedad no son con.,idcrados dentro de es1a noción de orden establecido. 

1Cnsti, Rcnato y Ruiz, Carlos, El pen.ramie,rto co,rservadot- en Chile. EcUtorial Universitaria, Santiago. 1992. 
1P1tra C-risri y Ruiz "el cuerpo de ideas elaborado por estos pensadores cA;>nscr"adores es relarivameme 

bomogéneo" ... "Pero lo más lmportanl,:. rcsuJLa sella.lar sus blancos polémicos: la democracia y el Liberalismo'', Ef 
pe11samie,oo conseM1ador cm Chile, p. 9. Más adelame señalan: 1'Los -proyectos dc-mOQfátlco-radicalcs de Frei y 
Allende. y más tarde la necesidad de brin.darle apoyo ideológico a la dictadura de Pinochet, generan una cxtraordt· 
nana convergencia en el movuniento conservador chileno", p 13. 

Rews,a d~ Hüwria. aftos 9~ 10. vols, ~-to, 1999-2000, pp, 41-$4 
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La diseusi6~ así planteada deja entrever que el tema enunciado corresponde a una polémica de grandes 
proporciones. En consecuencia, la tarea de este escrito no es otra que proporcionar luces para una corTec­
ta asignación de significados a palabras que de pronto lo pierden. No en vano, hace algunos años, un 
connotado estudioso del fascismo se quejaba que no habia prácticamente nada que no hubiese sido 
motejado de fascista y. sm embargo, e así nada de lo acusado se parcciaa aquel concepto en su plasmación 
histórica m en su expresión teónca4

, 

Sm embargo y pese a In presunc,on que se trata mas que nada de un "uso vulgar'' del tennino, lo 
tlertO es que la generalización no es Ingenua m restringida al \JSO corricnle, ya quo muchas veces se 
ejercita académicamente partiendo del supuesto esgrimido en la Sociologla del conocln11en10, de Karl 
Mannhtam, que todo saber o cxplicitaci6n contiene cic.rtos referentes de clase. En este sentido toda 
defeosa del orden sociaJ es. c,ri últlmo lugar, una defensa de la propiedu.dsy de los pnvilcgios inhcrcnLcs 
s. e lla. "'Conservador"' seria en ese esquema todo aquel pensamjento que, trascendiendo la ingenu.idad 
aparente de sus ideales cQmo orden, bien común o patria, pretende la defensa del stalu quo. 

Esta aproximación sociológica ha hccbo. oomo se sabe, fonuna. E.s una perspectt va teórica que aun• 
que legítima como ejercicio intelectual, sobre todo para aquellos que atribuyen a la categoría de clase la 
jerarquía de io.stru:mení'o de análisis social -dentro y fuera del marxismo- . ha tenido como efecto secun• 
dario hacer más dificil la teorización o inducción desde la historia. 

Pero justamente eslOS últin,os procedimientos de análisis permiten caracterizar y situar co1u:ref11• 
mente las ex pres.iones del pensamiento. estableciendo un universo para su propia inteligibilidad y supe• 
rando el método sociológko de los modelos y geoeralizaciones, que remite casi siempre a una 
inumcionaJidad explicativa desde la estructura o el pensamiento grupal y que configura generalmente 
una teoría dc) -prcjuicio~. Por ello es posib)e situar las preguntas sobre las doctrinas e ideologías existen• 
tes dentro de parámetros distintos de análisis. 

LA PREGUNTA Th'JClAL 

Pnmero que nada es neeesario identificar el obJelo de estudio. Desde Marx y Mannhe,m ha predominado la 
corriente que identifica toda expresión de pensam,en.10 con un basamenlO soetal y una ¡ustificaoión de la 
posición relativa de ese mismo en el conjunto de la comunidad. De ese modo la ,deolog{a ha sido el objeto 
prcdiltclo de los estudios y se ha liegallo a extender el conccplo de ideología a universos no políticos 
(menos partidistas) que ref\ejarian intereses de clases o grupcs, Ese seria el .entido de cSl\ldios sobre la 
ideología de un medio de comunicación, sobre el pensamiento empresarial o sobre un concepto determinado. 

Para estos autores no cxisliria una idcologi11 del orden cstablecidQ, ya que éste basarla su fucr,a en la 
existencia del mismo. lo que lleva naruralment.e a proclamat ,'\l inexistencia t.c:órica y de allí a su inexis­
tencia libresoa't. 

«aecordaba el uso amplio que el marxismo babia dado al ténnino fas.cista aLribuyéndolo a les posiciones de la 
burguesia y a las lcndcndas annrrcvolucionanas, entre las cuales llegó a englobar mcluso corTientes adversas a la 
ortodoxia oficial sov1cuca como eran el l{otsk.Jsmo, el maoismo. cte. 

,Aunque son nwncrosos Jos estudios que ligan de modo cx.pre59-la 1dcología llbcraJ y el ascenso de la bwguesfa 
empresarial e industríaJ, uno de los. más logradt>S ~ el de C.8. M-acphcr$on, la teon'a dd individualismo posesi,•o. 

'Sm embargo. ello no oblsta para un oonjwuo de análisis muy interesantes par.a la tcoria flOUlica y la historia de 
las ldc.i,s surgidas en esto, Hncas: por cJcmplo los ensayos del propJo K. M-annheun y los de C.B. Macpherson, cuyos 
análisis han ~ido aplicados en lnnurnc~bl~ L"studios 

1Nisbct, Roben, aulor de Con:íervaduri.fmo, advierte sobre este problema y -sugiere ampliar el concepto de 
ideología, 0011scien1c: que muchas vec..es el Le.tna de- su c-studio desapá.recc del ámbit.0 de 1o estudiado, id. A1ianza 
Editoria~ Madrid, 1995 (I• edición en ,ngles, ! 986), p, 7. 

Rtv1sra d~ Historio, al'los 9~10. vols. 9.10. !999-2000, pp.•11-54 



1 

CRI.STCAN OARA Y VERA, Nacr(lffal,1mi•, wnsu\·ad,msmn J liluralm1to nmsuario... 43 

Por su parle, la historia de las ideas clásicas ha 1rabajado las ideas sobre el análisis discursivo y de 
textos convencional con una vertiente originariamente jurídica. tendiendo a privilegiar escuelas Jurídi­
cas o filosóficas que se rcflejanan en el ámbito político. 

Por otra parte diversos estudios han estado insistiendo en la iocapacidad de las ideologías, entendí das 
como construcciones apriorlsticas do pensamiento politioo, social y económico. para dar cuenta de JR 
totalidad del pénsamienLO. En efecto, vanos autores han recalcado que las ideologías no agotan la realJ. 
dad ni los mé,o<;!os de pensamiento, pues hay un con<enido que se escapa a su compnmsión por medio 
del pcSQ de la experiencia y la tradición. Por otro lado, las ideologias, cualquiera fuera su signo, serian 
sólo proposidoncs tentativas de la realidad, pretcndidamente globales, tenninales como modelo e 1nco• 
hcrontes con la realidad social que pretenden diagnóstioar y cambiar'. De allí que la realidad. el orden 
natur.il. tendrían Wla suerte de respuesta a 1-as ldeologias que sería la constitución natural de la sociedad 
antioipada en la respuesta de Josepb de Maistrc al problema de la Revolución: "¿Qué e.s la Contrarrevo­
lución?'\ 1'10 contrario de la Revolución, no una Rcvo1ución en conrrario". En esa perspectiva se ha 
hablado de reconocer esa realidad median ce una doctrina, que sint.el.izaria la observación de La realidad y 
adaptaJfa sus p1ameamientos a los problemas concretos de las sociedades' 

De ese modo se l)Odría considerar que para el método propuesto para e-ste rescate de las ideas que 
nonnahnente han sido preteridas del anáhs1s poHdco (como son justsmcntc la::. que aquí se estudian} por 
"carecer'' de una construcción teórica afinada. seria estudiarlas como l!Xpresiones doctnna.rias más que 
1deológicas. 

¿DIVERSIDAD O ESPECIFICIDAD? 

Hechas estas precisiones abordemos el punto en cuestión. ¿Es bablar de lo mismo, hacer equivaler na· 
cionalis.mo, tradicionalismo~ conservannsmo o incluso liberalismo censirano dentro de una cultura auto• 
ritaria, pensamiento de derechos o similar constructo analítico? La pregunta no es inoficiosa. Cualquiera 
que haya leido en tiempos recien<es el líbro de Crisri y Ruii verá que los contenidos aludidos Como 
conservadores se desplazan en un rango teórico cxcepciona]menle ampHo: desde la proscripción pura y 
simple de los partidos. p\lSando por la l<sis del "Estado militar" hasta las fórmulas restrictivas de la 
democracia propuesta por Jaime Guzmán que, sin embargo, no negaban la dcmocra<:i.a liberal, e incluso 
p'?driamos agregar proposiciones que simplcmenlo consideraban el régimen militar como-un inlerludio 
para reStaurar el sistema democrático, sin ocro sentido. 

El hecho que tales conceptualizaciones se hayan podido difundir sin encontrar, por lo demás, criticas 
más o menos fundadas, se debe a nuestro modo de ver más que a la pureza téÓrica a cierta utilidad 
metodológica para aprehender el objeto de estudjo. Desde luego y valga como critica, no se relaciona 
coa la realidad ca sI. sino con cien.a t.cndencia a hacer del análisis bumanistico una construcción o discurso 
intencionado destinado a asignar ciertos significados con varias otras utiHdades que las académicas. 

Por ejemplo. la utilidad del texto de Cristi y Ruiz es similar a la del texto de Javier Herreros sobre los 
orígenes del pensamiento reaccionario en España: denotar lo.s princ1p10s generativos de un pensamienLo 
para• singularizarlo como objeto repudiado de csmdio. 

•U.o rasgo caractcristioo de la. ideología seria precisamente su inteno1ón de cambiar la- sociechld mcd1ame una 
predicción acerca del futuro ba..;adíi en un diagnóstico de la $oc1edad. 

'Entre,a1gunos autores que enfanzan esta duncnsión analitica paniendo de la critica del concepto de ideo logia se 
sitúan Carlos lgnacio Massim. Juan Ant.omo Widow. Un buen mrroduetor a esta tcmáoca fue Augustm Cochm a 
princ.ipios de siglo con sus análisis de la ideoJogla y la Revolución Franc:.e$a., d1spc:rsos en articulo~ breves plenos de 
interés. 

R~\•/,r,d d~ HJ',flOrla, ii\Oll 9• 10. vol, 9 10, 1999,2000. pp. 4J ·5' 
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UN L~TE1'TO DE NOML"<ACION: LA EXTREMA DERECHA 

Desde que durante la Revo1uc16n Francc-sa se distmgwó las diferentes tendencias poHticas por medio de 
su s1tu~ción top0gráfica en el hemiciclo, la 1axonoinia m~s rudimentaria de clasi r.ca,;,ón es la de derecha 
- 12;quierda- cenero. El porqué del éxito es fácil saberlo: prácticamente en todas las cultu.rí.lS la derecha hn 
sido la sltuaci6n trascendente, 1mponantet suSl8Jltiva y dominan1e contra 1a posición inmanente, acceso­
ria. accideotal y dominada. 

Las raiccs de esta dcfinic16n son por ello profundas: se cnmnrC8.ni según Jorge Martincz Albaiccta, t'n 
rofcrcncias míticas de la cultura occidental -y de 01rns- en que la derecha siempre tiene la preeminencia 
vul6nca y factual sobreJa izquierda 1°. Además la dicolomía derecha/1:tquietlla Licn!!. la ventaja de carac­
terizar las ideo logias respecto de~ 

1) tendencias generales no sólo políticas sino filosóficas. teológicas-y existenciales. 
2) indicar relaciones, de modo que toda posición de derecha se puede de-finir por una izquierda y 

vi e.e versa, 
3) producir conllictividad, toda vez que la izquierda y la derecha son antinómicas y requieren impo• 

nerse una sobl'e la otra._ 

Por-ello MnnínezAlbaiceta ha deíinido las derechas y las izquierdas diciendo que ''son relaciones 
entre ideologias contrañas',,1• 

Un lenguaje particularmente üttl para denotar la relación dial~c11ca establecida por el hegelianismo y 
el marxismo. 

De allí que esta clasificac16n se huya empicado para denommar e} pensamiento 1•situado en e l poder'' 
ccon6m,co, polltico o soc,al con el nombre de "derecha" o de "•~trema derecha". Desde este punto de 
vista, la mayor pane de los autores tiende a consjderar "derechaº 1a vertiente líbe.rn.1 y conservadora y 
''extrema derecha" a los vertientes tradicionalista y nacionalista1:, 

Las cuestiones planteadas a esta clasificación están bien expuestas en una nota del prólogo de Eugen 
Weber-experto oa el tradicionaLismo franeis del siglo X.X"-aJ libro The European Right. A histarical 
r1rofile"· 

We have rried10useupitals forspecificpolitical pheoomena, lowercase íorpolitical topography 
ar altitudes. Tbus wc wntc ol' thc Conscrvaúve, Liberal. or Radical partics, but of coascl'Vl!tivc, 
liberal, ortadical 1endencies; we speak ofthe 11.igtb as a specific bodywhosesympathizers are on 
thc rigth, and oí nationalim, or fascism as doctrines somctimes expressed in National(ist) ar 
F'ascist movemcn~and patties. This pracrice, wich the naturc: ofthc subjcct roakc-sneccssary, can 
be confu.c.ing a t lime>, a fact for wich we apologize from the omset1). 

10E.n la iconograña tchg1osa sfomprc hl. derecho de Dios es la derecha del rey y es la derecha de 1a salvación, en 
tantQ que incluso scrnántJcamcnte la connotaeión de izquierda es d~riOtallva de dc.fecto, En castcU;mo izquierdo c.s 
zurdo mientas. gue, de~ha e~ también una fomul de ca.líficar uoa actitud buena. 

itr-.farttnez Al baiceca, Jorge, J.:t¡ulerdas y fkyecluu Su semido y s,, mlsterfu, Speiro, Madrid, 1974. p 20. 
uorra clas1ficación usada es la de .. ultra'' que YJene -a sustanri\rlzar el radicalismo de la posición. 
¡¡Su estudio má5 nouab!e sigue siendo Acltcm Fra11fat,,re, Stanfor<l, J 962, aunque también se c1ta otro más gene• 

ral:- 7ñe Nanonalt~1 Revtwll m Fnmcc, 1905.)914, BerJceJey & Los Angelc~, 1959. 
"Eugen Weber y Haru. Rogger, editores, Universi1y Cahfomu, Press, Berkeley & Los Angeles, 1966 (original, 

J 965}. Este libro abarca lngla1crra, franc,a. Bélgica, España. ha lía. Alcmamn. Austna. Hw,gna, Finlandia, Rusia y 
Rumania.. 

"Weber, Eugcn y Roggc,, füns, The European Rigtl,, nota (1 ), pp 2-3 

R~v,s¡o dt Hl$1tmo. e.nos9 10, ,•ols 9·l01 1999-2000, pp •ll•S4 
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De este mooo, la derecha, oonfundida a veces con el nacionalismo (y éste a ve<:es en extraño coqueteo 
con las "ultras" adversas, especialmente con ciertas fonnas de "comunismo nacional"}, ha llegado a ser 
preterida corno objeto de análisis político, basándose en la supuesta negación de una teo-ría tras sús postu­
lados, Sin embargo, es posible deducir algunos planteamientos de las escuelas derechi6tas de cada país: 

the love-hatc relationsbip bctween old aod new Right; the organic doctdnes of society-and hence 
of natlonalism- and lhe pan tbcse play in rigth-wing tought; and the mythological component·of 
extreme Righl appeals-manifest desuny. oational rtvíval an rcvivalism, chosen ¡,eople complex, 
aod so fortb". 

Estas características han 11cvado -a Weber a postular a Ja derecha en re1ación 1.1 la izquierda y distin­
g_uír, sobsecuenrnrnente. algunos elementos comunes a ambos en los extremos en sub temas tales como la 
justicia soclaJ, 1a unidad nacional, 1a cconomia popular. 

lt scems that, cvcn more lhan the Lcfl. a givcn Right must be deñnod m tem1s of its panicular 
situatioo. WhaL may appear progrcss,ve or even rcvolunonary undcr cenam conditions ls pan of 
the established order u.nder othe.rs. Factors of comparison in cenain cireumstanccs do not cxist in 
others. Sorne rightist regard reprcseruative instituhons as leading lO arlstocracy. oihers LO 
ochlocn1cy, others agam chonsh lhem as stabWzmg füctors. British, French, an ltalian accep, the 
parliame:ntary mode. German or Hungarian conservatives teod to be authoritanan, N$1tionohsm, 
so ot\cn connected with Lbc Right, shcd ils rcvolutionary assqciations only during tbe last third of 
the nlnncteooth oenllll')I. and lheo only partly. flntish, Belgiaa, and Austrian conservatives do not 
apprecia1e na1ionalism; nor does the paniotism of F'rench or Finnish mo.dcratcs strcch to thc 
immoderate lengtbs advocated by a more nationalistlc Right". 

Algunos autores han establecido sus taxonomias solamente sobre la contraposición básica de dere­
chas/izquierdas y han llegado a solucionar el problema de los matices ideológicos instalando en su seno 
escuetas, pcnsatnieaLOs, alas o tradiciones distintas. Asi habría un conservadurismo de izquforda 
(socialcristiano) frente. por ejemplo, aun conservadurismo de derecha, ofiaial. defensor del s,atu quo, 

La aplicación de este criterio se ha extremado en el caso francés, donde lasobrepob1aC16fl ideológica 
ha obligado a los cxpenos a ensayar-explicaciones nuevas, una de ellos lu existencia de tres derechas (la 
nacionalista, la tradicionalista o legitimista y la liberal). Esta tesis quedó adelantada en el célebre estudio 
de René Rémond, las droítes et, Fro.nce (Paris,1954"), cuando identificó en las "derechas" francesas 
tres venientcs: la liberal, la contrarrevolucionaria y la bonapan:is:ta. Una tesis acrual, también aplicada a 
Francia, sostiene la existencia de tres derechas competitivas: la derecha liberal (Giscard), Ja conservado­
ra (Chirae) y la nacionalista (Le Pen), cada cual heredera de-una tradición distinta y sin considerar una 
vertiente legitimista, en la actualidad más reLigíosa que política (Lefevbre), 

Para cjemplüicar lo anterior basta leer un aut0r moderno. Wmock, en su estudio de lo ··extrema 
derecha" francesa, para reconocer la vanedad de significados y alnouciones del concepto. Aquél d ,ce: 

Pour aider it s'y reconnajt1:c1 nous d,stingucrons d'abord deux tradltions: ce11e d'une d.roite contre• 
révolutíoonarrc et celle d'un dro,te populiste ou national-popuhste, plus rardive19. 

1'Weber, Eugcn y Roggcr, Hans, TJ1e Europeo11 .R,g1h. p 4, 
l1Wcbcr, Eugcn y Roggcr, Hans, TJui European R,gth, p 5., 
J•Remond, Ren~. La:t d.rolrt.s sn F.rance, Parls.1 J 982. 
1'Michel Winock. editor, Histoire dt l 'exr~m~ droile en Franc.c, Ed.iuons du Seuil. Paris. 1993, p 8. 

R,vma dr tno"rfo., Años 9.10, vols. 9-IO, l.999·2000, -pp 41-54 
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Esta clasificación ha postulado que tales derechas, además de no ser compatibles, en varias ocasiones 
han sido claramente excluyentes (por ejemplo la liberal con la 1radicionalis1a o nacionalista), lo que 
cx.phcaria su acercamiento a sectores contrarios con fines e.l.ectorales o Incluso politicos de socavamlento 
del s,s,cma. 

S1 bJen la tesis de las ,res derechas es menos exhaustiva que la dJSlinc,ón de las escuelas ,deo lógicas, 
ha tenido srn duda la virtlld de p<>dcr explicar la presenc,a de: el<:menios tránsfugas de otru.s vertientes. Es 
el caso del esrudio del fascismo, donde no se duda ya hoy dia de un inlcinl opone desde la izquierda y 
más específicamente desde el sociaHsmo no marxista,, como lo sustenta Z. S ternhcll en La droile 
rtvrJl111io11nt11re (Par(s, Lo Seu,I, l 978)" También la vota im1cionalis1u ha sido atnbuJdu con mayor 
frecuencia. a la derecha. siguiendo una tesis que esquematiza el peosamlenlo liberal/conservador de 
modo distialo:1, correspondiendo el calificaLivo de libcm) a.l de izqufordisrn y el de conservador aJ de 
derechista. 

Sia embargo, y a pesar de reconocer en este análisis elementos valiosos,. su extremo esquematismo 
induce • opiar por otra caracterización descripuva, 

Nacionalismo 

Sin duda el nacionalismo se presenta como un fenómeno de diflcll oonceprualización. Una primera 
gencraliz.aci6n. que no sirve pero es indispensable, hace referencia con la adhesión a un Estado .. Nación 
y alude a un compromiso de la voluntad. Sin embargo, el nacionalismo moderno protestó contra esta 
definición que es1imó liberal y se esfo17.ó por presemar la adhesión a la nación como un hecho obligato­
rio, Dttlu.ra1 y donde no mtervcoia la volunlad humana. Las na.dones., se dcciai tcnian alma y fisonomfa 
propias y en conseeuenc,a modelaban tipos humanos distintos. Cada nación encamaba d,stinias po1en­
c1alidades y ,en.ia proyectos, sobre todo en el área Lmemacional, diferentes. 

La tercera deíinic1on noi:; aproxima al problema ideoJOgieo. El oac1ona1ismo es una cscu.cJa política 
que proconiza 1a imponancia del valor de la nación por sobre toda otra consideración on la construcción 
del orden poUtico. Por ende, deja de ser adecuada la primera definición, tildada de liberal, y se exige a la 
segunda conformar un Estado nacionalista. 

De hecho, las doctrinas más populares del nadonalismo, que son el fascismo y el nacional-socialis­
mo, corresponden a la opcióa de concretar el nacional ismo en una fórmula estatal. que por lo demás ha 
recibido una consagración como idea fuerza. De aUi que aU1ores como Stanlcy Paync bayan mostrado su 
extrañeza por el uso indisoriminado del término porque es "'probable que e l 1érmjno fascismo sea el más 
vago de }os términos políticos contemporáneos"21• 

Pero precisamente Ja Cápa0idad del fascismo italiano para influir en su momento y la característica de 
set má.\ generall:zable y asimilable que otros movunJenros coaremporáneos como el nacional-sociahsmQ 
alemán explican que la orientación más reciente de1 esrudio del nacionalísmo sea, precisamente, idenci~ 
ficar nacionalismo con fascismo y tlado a este último un con1enido más universal Asi han procedido en 

20Pitra c.J caso francés la evoluc.100 de algunos ex comumstas al fascismo durante la LL Guerra Mundial es bien 
expresiva. Otro texlo en este sentido: _Pierre Dricu La Rochellc, Soctalisme.Ja.vciste, Parfs, 1934. 

2'Como se recordará el liberalismo se nutre del pensamiento racional y el conservador de ias tradiciones y la 
expencnc1a. Filosóficamente se estaría en frente de un.a dico1om.ia enhebrada t:n torno al ntctooalismo y et 
1n-ac:ionahsmo, que tx-plicarla la ba>e íilosófica dél romenticismo en el pcnsamicn.10 nacionalim u.lcmán y francés 
('NovaJis, Chateaubriand, etc.). Para-el caso italiano se ha examinado en R. Paris, /,es on'gfoes du/as.d.rme., Flammañon, 
París. 1968, aunque uunbién está he.cho para. el ceso alernán {Mohle.r), frano~s (Seranl), cte. 

"Payne, Stmley, Eljaswmo.Alianza, Madnd, 1986 {!' edición, 1980), p. JO. 
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1979 los profesores franceses T. Bouron y P. Gauchon al preguntarse sobre ¿el fascismo o los fascismos? 
en un llbro titulado Losfasdsmos. Más recientemente una odcntacü:m similar han lomado los oompiladores 
Ste10 Ugelvik, Semi Hagtvct, Jan Pcuer Myklebus1 del libro 1 Fase is ti, le radia e la cause di unfenomeno 
europeo", do.nde concurren especialistas como Stanley Payne, Zeev S,emhell, Juan J L1!\ll que recorren 
desde Finlandia a España c.xhaustivarncnlc. 

El nacionalismo, así entendido", se construye sobre la idea de la supcnoridad de la forma nacional 
propia y bajo la preswicíón que el Estado puede llevar a cabo la reafo:ación perfecta de los ideales 
humanos. El fascismo y el nacional-socialú.mo propugnaron la supresión de los partidos políticos, la 
consticuci6n de órdenes gremiales como instancias de paniclpación, la encamación do la nación en un 
llder (führer, duce) inspirado que conoce e l porvenir y cuál es el bien de la nación. 

Si bien ha habido nacionalismos moderados. como el español y el portugués, es evidente que los 
casos italiano y alemán se basabao en e l irredentismo y el propósito indisimulado de quebrar a su favor 
el equilibrio existente2~. 

Tradicionalismo 

La idea que la uadición es un depósito constituido por las generaciones y cuya custodia se superpone a 
la volu01ad cucunstancial de las masas o gob,emos, ha emergido primordialmente dentro de la cultura 
mediteminea católica. Lo más sustantivo de este pensamiento sostiene q ue eXJste w, orden natural. lohc­
rente a la na.ruraleza humana, que constiruye a la sociedad en lo que es. no por contrato o dec,s,ón de 
voluntad. Por clJo, la construcción de una sociedad no es producto de convenciones teóncas. sino de 
convenoioac.s sochdes eonc-retadas en la histona. 

De alH la tradición, asi entendida., ~e opondría a la Tevolución, como consrrucclón teónca consciente 
destinada a planificar una nueva sociedad. 

llPonlc alle Gruie, Florencia. 1996. 
:.t-Una bibliograña sobrt: el tema: no puc.dc. obv.w- el úlümo libro de Ernst Nohc, La gJJe.ntt c1,•if europea {f'CE. 

México}. ®ndc: plllflt~.a qu.eel fascismo y el comunismo son pane de una rni$:ma lucha y ht.mbjén Elfasct.Smo en su 
époctJ {1u1Hard, París. 1970), Textos generales c.n Hans Roogcr y Bugcn Weber, TJic J::.vropctfl'I fügltt {Uruversity 
California Prcss, Bcrkdcy & Los Angeles. l 966); Stc-rnhell, Z., La droite ,evclut1omiaire), Le Scu1l. Paris.. l 978)~ 
Srallley Payne, El /os<lsmo (Alianza Ednoria~ Madrid) y la compllac1ón T. Buron y P. Gauchoo, los Jasc/smo.r, 
(FCE.. MC2Uco, 198"3. onginal l 979, Paris), Para algunos casos importante~ ver Cohn Cross. Tf1e F'a.scist in Briloin, 
196)~ Bardcche., Maucicc, ¿Qu'eM-cequcfefascu·mcfran~als, París. 1961; Girardet, Raoul, •·Notes surl'espritd'un 
fasctsme francais" en Revue Frah~aue de Science Politique., París. sepnembre de 19.55; Jeao Plumyene y Raymo11d 
Laskra, Lefasc,:rmefronfili$, !92J-19t13. París. 1963; M. Oéoris-Reitsho, /~'Exrrem~-droitt el le 11éo-fascisme e.11 
Belgique. Brustlas, 1962; Payne, Stanley_ Falange espáñota. H1.s1óriá dclfasdsmo español, Ruedo Ibérico, Parfs. 
Para el fascismo y el nae:ional•socialismo la abundenc1a de textos puede abrcvtar nuestra hsta a Renzo d1 Fehce y 
Ernst Nohe. que han escrito bastante sobre el tema Sobre el _prc-fascis:mo siguen siendo !.'mies Ar.nim .Mohkr, Die 
Konse.rvaJfvtt Revolution in De.utschl01td, Stungan, 1950 (hay traducción aJ c35tellano), y Paul S&a,u. Le ramantuque. 
fa.sc,ste. Paris, J 960. Sobre Rusía acaba de aparecer eo castellano un libro sobre Jns Centurias Negras y el pensa• 
miento rcacc.io.nano. que aborda indudiblemcnte una vertiente fa.,;d:,ta, aunque <ion tan poco n gor- mtelectual que $C. 

incluye-a So12henitzyn en la linea de Jas Cenrurias. 'Negras.-
Ubtc aspecto do la explotación ha .sido poco explorado o insistido como rac1ooahdad objetiva de algunos de 

Clitos nuciolllllismos, en el CílSQ alemán en 1a TI Ouer-ra Mundial Arnold Toynbce ha coordinado un c.sc1m:ccdor 
compendio de autores sobre el ".Nuevo Orden." de la Europa ocupada y sus re tac-iones económicas. rodales y racia­
les. VerToynbee, Amold, editor, La E111t1pa de Hitler. Sarpo, Barcelona, 1985. 
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La escuela conlfalTCvoluc,onaria. ,enmno este üllimo que se ha ido imponiendo en lengua casteflan.a 
ültimamente para no restnngirlo al lrad,c,onahsmo espai\ol (carlismo}, que serla una de sus expres1ooes 
más cons,stcntcs, se opondría asi a la subversión del orden n;rural y jerárquico de la sociedad. 

Sio embargo. el hecho que se constituya sobre el concepto de "tradición" ha hecho que estos últimos 
años se debe distinguirla del apropiamiento quc ba hecho la No11velle Drólte francesa deAlain de Bcnolst 
de identificar esta tradición histórica, con una tradición mitica, preexistente. de carácter esotérico más 
q ue real. 

As{ ha sido nccé,ano e,pec16car que se trata de la tradición histórico y religiosa que subyace en el 
monarquismo, realismo o legitimismo conone.ntal, e n e) inlegrismo católico de la~ repúblicas hispano­
americanas (Gabriel García Moreno y la "RepÍlbliea del Sagrado Corazón" en Ecuador¡ TFP en Brasil. 
ele ,) y también en e l /qyuUsm (lealismo¡ anglosajón vigente en e l jacobitismo escocés y británico del 
derecho divlno (CarJos Il). A1gunos analistas habJan para referirse a esta escuela.,. en sentido peyorativo 
de "escuela roacc1onaria•·:!-, Ultimameme han aparecido dos rrabajos panorámicos sobre el tema en cas­
tellano. El primero debido a la revista Verbo N" 3 17-318, septiembre-octubre de 1993. Madrid, que 
recopiló un coojunlO de anículos sobre teoría e historia del tradicionalismo político y en el que cupo 
p-artic•paci6n a quic.-n escn1'e. Un segundo, compilado por Joaquim Veríssimo Serrao y Alfonso Bullón 
de Mendoza, la contrarrevol11ción legitimista (J 688-1876), centra su atención en la dimensión histórica 
del fenómeno'\ 

Como resultado deeslos esfuerzos se le ha dado un lugar proploen la i:ust.ona de las ideas polilicas al 
lcg1timtsmo, sttio que, por años se le negó, aduciendose que no ex,stla pensamiento o teoría tros sus 
ma:mfesiaciones.. S1n embargo. hoy por hoy se concede que la teoria legi timista emerge de dos fuen.tes 
dlstintas. La p□mera. que c-s la más oonoc1da en el ámbito franeoalemá.n, del rom,;lnticisrno, como vucha 
al pasado y rechazo de la razón y que estit presente en autores c9mo Juan Donoso ConCs. La segunda, 
que reconoce una tradición política autónoma denvada del pensamiento escolástico y que está unido 
mdefcct1blementc isl pens1;1miento eclesiástico y que se. rec.onoce en a.utore-s como Le Play. La Tour du 
Pin y Blanc du Saint Bonnel en Fraocia o Vázquez de Mella, Aparisi y Guijarro y Pradera en España. 

La tradición católica, prínc,palmcnte la1ina, reconoce ambos aporres, ya que considera que lo esen­
cial del entendimiento de lo político surge de I• contemplación de la tradición como una fuente perma­
nente de renexión y como censor del racionalismo político que se esconde tras el liberalismo, principal 
destinatario de sus ataques11, 

Por e llo el tradicionalismo reivindica la existencia deun legado histórico y doctrinal inquebrantable 
que lucha contra las- te ndencias revolucionarias. En ese sentido ha tenido incluso un caráctc-rdcnuncia .. 
dor del statu quo liberal burgu~ y ha poslltlado una reorganización tradicional de l a sociedad sobre una 
base religiosa. 

26l)n t;)ui:11 l!jempJo de esta tendencia en el aná.1Js1s es el trabajo de J3vicr Herrero, Las orí'gtnes del pensd'1u'tmo 
rcucc,tmarfo espdiio/1 Aban.za Uowcmdad, Madnd. 1994 ( l 984. t • ed1c,ón), donde manifiesta que el pcns3llllcnto 
tradicional emerge como reacción ~ las flO\'cdades y como $imple copia del pensamicr.no legitimista &anees 

2 'Editoñal ComplUiem.e, Madrid. l995. El Jíbro, producto de un curso .de verano, abare.a los casos escoces. 
napolitano, español y --porrugués Para el caso de Hispanoamérica se puede rccumr al artículo del autor de estas 
tincas en -el ejemplar ya citado de: revista ~~rbo ~<" 31 ? -3 18 y titulado "La contrarrevolución en I Tispanoamérica". 

2*El criterio (1loroo serla el de tr,.sccodcncia que no CX-lSll.ria co·mo dimensión en la lCO.rla poli he.a revolucionaria, 
la q"c se rcconocc:r(a formabn~nle laica o radicaJmente a.tea. Un ex.amen de estas- ideas. en Cristián Garay Vera. El 
,radit;tonali.m ,o y los on'genes de la G1ten'a Cwd Española, Ediciones .f:lernández Blanco, Santiago~ J 98? ~ 

Rt.vlMa d~ Hl.lroria. dos.9- 10, voh-. 9- 10. 1999-2000. pp. 41-S4 
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Consen•adurbmo 

¿Qué es el conservadurismo? La pregunta no es inoficiosa porque los autores dedicados a ~1 suelen 
distinguir entre un conservadurismo continental y otro insular (británico), para dis110gWr dos grandes 
tendencias en su interior. La primera traza una tesis que defiende e) pasado y la tradición como una 
norma preexistente y encamada en la tradición catól ,ca. que se companbiliza con el parlamentansmo y 
por la cual muchos han confundido o subsumido en las tendencias liberales o deinocra1acnst1anas. que 
es un ténnino a menudo mejor utiliza.do. 

Otra 1endenci~ más mayoritaria, tiende a desconocer la autenticidad de la implantación conservado­
ra asi entendida en el mundo hispánico y latmo y la radica en el mundo anglosajón. Se sostiene desde 
este punto de vista que el mundo de habla inglesa ha sabido construir msi¡tuciones liberales, donde ban 
podido defender los derechos de las minodus y los ámbitos ele libenad religioso, económico y social. El 
conservadurismo anglosajón estarla as! atravesado por la pluralidad y la tolerancia, pero además por su 
ptagma11smo y apego a la tradición social basada en la histona y en la experiencia, 

Sin duda, que un e¡camen de sus postulados apoya esta perspectiva. sobre todo dada la polémica 
acerca do si Edmund Burke ( 1729-97), fundador del conservantismo anglosajón, merece ser considerado 
al mismo tiempo como liberal"'. 

Por ello hay que considerar esta dime.nsión y enmarcar su aparente ausencia de teoria en una perspec­
tiva intencionada de cieno pensamiento británico de privilegiar el empirismo sobre la .abstracción prac• 
ticada en el contincatc, tesis que le conécta al pensamiento óe Lockc, a la 1..eoria de los poderes, al Estado 
constirucional y a la emergencia del pa..rlamemari.s.mo como regulación del poder político. Escuela que 
además ha privilegiado e l valor de las efües y de la 1tiS1oria, e l uso del pasado como modo de proyectar 
la identidad de una comunidad, la importan cia de la experienc ia ¡x,rsonal y colectiva ( familiar), la nece­
sidad de tener fundamentos valóñcos trascendentes (rcHgiosos) y la ídea que los cambios deben ser 
g:tadualcs y obedecer a procesos de largo alcanc.e para no provocar quiebros ni traumas30 Estas tesis son 
parte de le> que nonnalmente los estudiosos del tema entienden por conservacli.Jrismo o escutla eonserva­
doraJ-1. 

Finalmente, la idea de la preeminencia de la persona frente al Estado ha acercado en los hechos al 
conscrvantismo a las 1<:sís del lfüerahsmo moderado y ha fundamentado su desconfianzu frcoic a siste­
mas colectivistas o igua1itarios. De hecho todo intento colecti\rista o unifonnador ha sido visto como un 
aiaquc a la multiplicidad de la vida social y se ha esfon:ado por defender el valor de la tradición de cada 
pais por ser tal, sin darJe más contenido que el de su peso histórico. 

Comparado con la foitaleza del conservadurismo anglosajón. su homólogo ha ~ tado limitado por el 
debate de la responsabilidad de las masas y de la confianza dada a éstas para gobernar efecuvamente en un 
sistema democrático. En los paiscs latinos en general, el conscrvadunsmo ha sido más desconfiado de Jos 
beneficios del principio electivo y en e.,te sentido. sin negar los principios ha cuesttonado lo ef\cac,a de los 
mecanismos. 

29Más allá de su lcorfa que- Burkc CS1lll defensor del ord,:,n trttdiCional porque éste es ya un orden tradicional. es 
intcrcsamc ver el debate en C.B. Maophcrson, /Jurlre. 1\llamo Editorial. Madrid, 1~84 (1980, l' edición), pp l3-20 

1°''La vis16n del papel de Ja historia e$ cruciaJ en la poUüca conservadora. La .. histona•, en Jo es~ntjal, no es más 
que experiencia, y es en Ja tonfian.za conservadora eu la cxpericncJa por encima del pensamiento abstracto y deduc. 
tivo en mmerfa dcTelacioneshumanas en lo que se funda su confianza ... ", Nisbct, Roben, Cc,1servadurismq, pp. 4 1-
42. También versobrt- e.luso de la historia en la teoria conservadora, p 127, 

llAdemás de los escritos de sus priocipaJcs promotore;s como el atado Gdmund 8.urke y entre los modcrno1 
Ru$el1Kffk y George Santayan., se puede consultar Harbour, WiJliam R., El pe.n.ram;enro conservador, Grupo Editor 
Latinoamericano (GEL}. Buenos Aues. 1985 (l• edición. 1982) y Nisbet. Robert. El ton:N!rvadun':.>tt,c. Alianza 
Editonal, Madrid1 J 995. 

Re,•üra de. flfr1oria. al\os 9- 10. voJS- 9· 10. 1999·'2000, pp '1 J-5t! 
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LiberaHsmo ccnsttario 

Luis Diez del Corral escribió hace décadas un conrundeme libro denominado El liberalismo doctrinario. 
destinado a perfilar las 1corias de la escuela francesa del siglo XIX dingula porGuizot? y que se puede 
aplicar a otnis similares expresiones de un I ibera! ismo restricnvo y cuescionador de la vahdez del su.l'ra­
gio umversal. 

En efecto, basándose en el caso del liberalismo doctnnario frances, Diez del Corral demostró que el 
liberalismo continental también habia adherido a ciertas limitaciones del sistema democrático referidas 
a Ja cxtcn.sión del voto. Asimtsmo, este liberalismo ju.sttficó cs~a limitación en nombre del orden y do la 
vigencia de las reformas que c.oodudan a_ l.t ~conomfa liberal y en general u un orden burgués. 

Para esta escuela la democracia es un sistema ideal y venidero, que tardará tiempo en venir y que 
necesita un elevamiento del ruvcl culcu.ral dél pueblo. En esta perspectiva se trata de un proceso Lransito­
rio, mediante el cual se podrán generar Clitcs conformes aJ nuevo estado de 1a sociedad 

Por lo dcro~s. la bmitaci6a del universo polltico no era una idea nueva smo ya piaclicada enb'e los griegos 
con objeto de reducir et wúve.rso de los c iudadanos a aque11os que poseían renta y propiedades que arriesgar 
on las decisiones políticas. De tas pérspcctivas teóricas cstt1diadas aquí, ésta es la que más claramente une 
la propiedad al ejerc1Cio del poder político y que propone la democracia como la meta de un proceso. 

Por ello es posible hablar. más que de liberalismo doctmrario, de lib<:ralismo ccnsitario, toda vez que 
se trata má$ que de cuestionar principios. de limirar efectos y en este. caso intervenir el censo electoral 
mediante leyes y en cienos casos mediante la intcrvcnéión electora), que fue el procedimiento típico de 
las repúblicas hispanoamericanas. 

Ha sido su negación del sufragio universal y del ,•alor normativo de In democracia lo que ha becb.o 
que muchos estudiosos unan esta escuela política a ot.ras que promocionan el autoritañs:mo o la negación 
del sistema democrático. siendo aqui su convergenc,a procesal y no de contenid.os te6ncos. 

ANOMALIAS CONCEPTUALES 

a) El parafascismo 

El estudio del fenómeno fascista en los años 30 y su creciente aplicación a otros regímenes existentes., 
por ej emplo, en Francia, España, Finlandia, Hungria o Ponugal, ha dado por resultado la concepción de 
"falsos fase,sroos", "parafascísmos" o "fascismos miméticos" que se aplicarían a aquellos fascismos 
"locales" o "marg,nales"•(la Península Ibérica, Europa del Este e Hispanoamérica) que sólo tendnan de 
fascista su extcmalidad o est.ét:ica lunifonnes. apelacioaes palri6ticas, etc,). Se trataría de movimientos o 
rcgimeaes (la España de Franco, 1:iungrla bajo HorthY, la Francia de Vichy, el Portugal de OHveirn 
Salazar, el Brasil de Getulio Vargas) que copian la simbología, pero en los cuales sus contenidos son 
puramcnlc superficiales. lgualmc::ntc. inltatarian {a veces) constituir 1I1Bquinarias polfticas únicas pero 
sin mayor cons,scenc-,a o oonvicción. Se ha llegado :i S"Ugerir. incluso, que serian regímenes en directa 
relación con un caudillo específico, que no tienen propiamente una doctrina y que la aparición de un 
panldo único tiene por único fin mantenerse en el poder. Se trataría de regí menes fuertemente Lradieio­
nalcs, con un imponame apoyo de ta lgJesia, a.fincados en instituciones seculares y con una rema.neme 

u1nsunno de E-srud1os Pollticos, ~adnd.. 1956. Este texto goza de varias edic\ones sucesivas. 

iievfsta dt Jllsturirr, -años 9. LO, vols 9- 10. l 999~2000, pp 41 -5-1 
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lradi<:ionali~ta las más de las veces, expre.sivo en restauraciones lh1stradas o en monarquía~ bajo el 
imperio de un poder militar o político autónomo. 

Existiría así una aparente uniformidad ,dcológica expresada en la simbología patriótica, la apelación 
a)lt unidad nacional y aparatos partidistas monopólicos, pero strian citprc.sionc .. -s más cercanas a ta este­
tica del fascismo que u otra cosa. 

b) El neoconservantismo 

Otro movlmiento que ha sotprcndido por comar algunas banderas equlvoca.s ha sido el neoconscrvantismo 
estadounidense de los años 80. que nació en los 60 desde las propias filas de los "liberals''. 

No puede separarse del surgimiento prev,o de la Nuev-, Izquierdo y del estallido de la Revo­
lución Estudiantil de la década. lrving Kristol. figura central de su desarrollo. describió alguna 
vez al neoconservador como un liberal asaltado por l-a Revolución"". 

Desde"""' peculiaridad se puede comprender la agresividad que tuvo el apoyo teórico a la "Revolu­
ción Conservadora" dcRonald Reagan en los 80. que sepultó el impcno de los " liberols" a través de las 
adminisu-acioncs demócratas. Los neoconscrvadorcs:µ rescataron el sentido de la individualidad, el peso 
de la famil ia y la grande,,a de la nación. Junto a una reformulación del sentido del "contrato", la '1iber• 
tad" y la "autoridad", basados en la tradición poHtica anglosajona que emerge del puritanismo y la 
desconfían.za al Estado". 

Igualmente se camcterizaro·n por una discusión p(Ofunda acerca de la-ampUación de las atribuciones 
del Estado y por la critica del keyncsianismo y el Estado benefaccor, contribuyendo a la baja de impues­
tos, la reducción del tamaño del fisco. auoque contribuyeron al aumento de] gasto militar, explicable 
porque Jos neoconservadores si·guicron la tesis realista en las relacionesíntcmadonales y la constatación 
que eJ choqo.c coa el comunismo los obligaba a una confrontación que estuvo en la base del programa de 
la Guerrn de las Galaxias y que conrribuyó de modo esencial al derrumbe de la ex URSS. 

e) La nou,•elle droite. o nueva de1-echa 

Esta escuela está vinculada al lidera1,go de A laln de Bcnoist y la revista Elen1eJ1ts y representa una 
profundización de algunas doctrinas de cone esotérico y anticristianas ya presentes en ciertos círculos del 
nacional-socialisrno y más específicamente en la obra del italiano Julius E vol a Esta escueta considera que 
la tradición es categoría mítica inmanente y se configura como reacción al ambiente :,ocialista francés. 

Parte de S\J novedad reside en sus intentos por acomodar contenidos de la biología y la etología a la 
política y por su critica violenta a la religión católica, sosteniendo que la base del socialismo y de la 
moral igualitaria se halla en olla. Pan<: importante de su trayectoria de los últimos•ños ha estado dirigida 

i,Nisbct, Roben. El conservadurism-0, p. 140. 
~nrrc ello~ se puede.citar a Samu.c1 Huntington, Dlltlicl -Scll, Sc:ymour Mamn Llpsct, James Q. WilsoTI e lvmg 

Krisiot. 
11Nisbet. Robc~E/ consen·adu,.i.sm.o. p. 140. 
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a oriucar el mundiahsmo y la pre~mmencia de estados Urudos. a la reivindicación del pagarusmo en las 
bases de la eultu-ra europea y la base racista de sus proposiciones polhicasJti. 

d) EJ organicismo o corporativismo 

La antigua tradición de corporauvismo secular (no confesional) ha recibido un reciente reimpulso a 
parurde los trabo;os del académico Gonzalo Fern/mdez de la Mora. Este retoma una lradic16n "izquier­
dista" del corporativismo~ fundado en el krat1si-smct\ aunqae inos untes planteó el tema como producto 
de una ·revisión de la crisis del Estado partitocniúco~ que fundamentó tanto en El crep,i.sctdo de las 
rdeo.logías como en La pcrrt,'tocra<:ia Básicamente F'cmández de la Mora proclama el agotamiento de las 
idcologias y las fóm11.ilas docuinañas y la neceslda.d de buscar una fonna nueva de representación poli­
tica y social. Es1111es1s hn sido reOouida en la Hnca de impedir nuevos conflictos sociales y la scgmen1a­
ción social de los partidismos. 

El organicismo rcc.haza la dicotomia derechas/izquierdas .. aunque no·enc.uentra una precisa expre­
sión poHtica. 

CONCLUSION 

El recorrido de estas líneas nos lleva, f1oaJmente, a ta obvia conclusión que nacionalismo, tradicionalJs­
mo, conservadurismo y líberali~mo censuario son esenc1almeme dlferente-S y no necesariamente compa­
tibles, dependiendo en cada caso de las circunstancias en que la doctrina. surgió. Otras muchas veces, 
donde el panorama de la hegemonía liberal o revoJ.,cionnria era más evidcnre, se representó la un,dad 
monoliuca de estas corrientes, agrupadas ca un gcnénco .. antr', temendo por Hm1tcs los de la prudencia 
u oportunismo ·político. 

Cada una de esms tendencuss ha coasnnudo. as1m1smo. escuelas de pensarnlenco que han pnvilegia• 
do la expene11c1a, la tradición, los sentimientos como unidades no conceptualizables por la ideología 
rcvplucionana. La incxi-steac,a de un a pnon t~6rico .ha sido el e lemento diferenciador con la ideología 
revolucio11aria, aunque ranibien la base de la dificultad de slsiemallzar el pcnsnmienlo de cada escuela, 
con las exc.epciones ciena.mcnte del tradicionalismo y el libcrahsmo cen$itario. 

Otra fonna de acercarse a esuis escuelas es por su relación con algunos elementos de la ieoria poli1ica 
y su valoración de los mismos. En esre sentido es posible proponer una raxonomía indicativa. fundada 
sobre la.reiteración histórica de postulados en las escuelas políticas estudiadas: 

MEn Clllrl tendencia se encuentran oh1ramcn1c elementos dcJ naeional-soc:iahsmo csotCrie;o, del pensamiento 
romántico e itrac1onahsta alemán (especialmente 'Nietzsche) y de elementos gnósticos. Un hbro fundamentaJ del 
movurucnto ba s.1do c1 de Alam de Beo01s1. n,e- de droile. Pcrspccdvas criticas en M.S.C. en "El movimlcmo 
GR.ECE" eu tevisl3 l~rbo N11

• l65•l66, Madrid, pp 529 y ss y "Del movimiento ORECE a la nouvcUedroite" en 
lbid,,_.,, N" 180-182. Madnd, 1980, pp. 193 y SS. 

1~Fcrnández de la Mora, Gonzalo, los teóricos izq11krdistos de la d-t..'111ocraci.a orgánica, Pta:za & Janes. Barce­
lona, 1985. 
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Típología comparada de las escuelas políticas 

ConCtl)tO NacionaJi.smo Tra.dicionaJis.mo Conservadurismo Liberalismo 
c.ensitarlo 

Paradigma Modernidad Tradición Tradición Modemidad 

Forma estatal Estado nación estado d1nistico Cualquier.a Estad.e) 1ibéral 

Tradic,ión lnmaneme Trascendente 1nmanenre Jnmanente 
Relígión Valor socu1I Pundaruentación Fundamentación Valor soc.ial 

Unidad polltica ExcJuslón panados É."'<c.lusión partidos Sistema de panidos Sistema de partidos ¡ 
Juridioid•d Pos'idvlsta lusnaruralist3 Consuetudmaria Pos1tJV1s1a 

Fonnas estatales 
eo lo internacional Estado nación SupranacionaJ Esmdo nación Estado nación 

' 
Generación 
del poder Partido UO.ico Herencia dinástica Elecciones Eiecieione.s 

1 

( evenrualmeme restringidas 
restrlng1das) 

Valor de 13 historia Absolut<> Absoluto Absoloto Modificable 
Papel de la -nación Predominio Mesiánico Ri.stórico Sin c:;pcélfícaci{m 

VaJor de las éli1es Ninguno fundomcnial Simbóhc:o Fundamental 
históricas 

La diversü:!ad teóñca de las manifestaciones de estas cuatro escuelas de pensamiento se acroc1cnta, 
además, por las raíces históñcas de cada caso. En cien-as expreslones como el nacional-soc1alismo ale­
mán. la Guardia de Hierro rumana. el sinatquismo mexicano o el carlismo español, sm s1qwera citar a 
conservadores y liberales censitaiios, la singu1aridadaumcnta cn_reJación a los antcccdcntcSh>stóncos y 
políticos en Juego. De abí que el caso chileno, como el de buena parlé de Occidente. revele que muchas 
veces las coyunturas h1stóncas han provocado unidades circunstanciales. apropiaciones o simplemente 
sincretismos. 

De ahí que entre: el pensamiento de los lideres doctrinarios y las expresiones politicas concretas haya 
un amplio campo para la ejercitación del método histónco, único que al fin y al cabo puede dar cuenta de 
la riqueza conceptual de cada expresión particular, incluso en los casos en que IQs movimientos aparecen 
con nominaciones idénticas. 

De todas maneras, e l peso de las es<.:uelas políticas es más persistente de lo que se c.ree, si se atiene el 
observador al hecho que detenninada.s tendencias se manifiestan cada cierto tiempo en cada país. Es el 
ejemplo del actua1 Front National de. Jean ~tarlc Le Pen. t:¡ue tiene raices bien cvidente,s de varios movi~ 
mientos polit-icos que so retraen a la resistencia a la Revolución Francesa. 

Sin embargo, peso a esa acumulación (o diversidad} de tradiciones es posible observar que hay 
especificidades inequívocas para identificar unas de Olras. Por ejemplo, el con..setvaduñsmo, con su 
tcorla del cambio gradual, con su valoración de la persuaslón1 con su propensión a defender la historia y 
stat11 quo, tiene más dificultades con el nacionalismo máS'radical que evoca una historia lejana. práctica~ 
mente mítica. o coloca el ,ema de lo unidad nacional como el referente único de su universo vat6rico. 

Similar problemase presenta rcfcce-ntc a la fundamentaci6n de] orden. que en c1 nacionalismo parte 
de una base inmanente micntraS que en el crad1c1onalismo se deriva de un orden trascendente. De hecho 

Revistad~ !listona. años 9-10, vots 9-10, 1999-2000. pp 4J,S4 



54 CP.ISTIAN GA.8.AY VERA, /.i'oc:lonalm1w. carutr\'odlm,11110 )' liberaU.rmo cef'll'tUmo ..• 

en varios momentos concretos la valoración de la religión en In sociedad ha dlvidido a nacionalistas y 
trad:iciooaüstas, que enmatctias políticas de pronto encontraban coincidencias supcrficialcs38. 

~n todo caso, las peculiaridades y complejidades que presenta el tema, desde el punto de vista de la 
historia de )as idea~, no pcnnité gcncmlizaciones tan vagas como la construcción de.un pretendido "pen; 
sam1ento conservador'\ verdadero paraguas de mdo aquello que se .supone va. en defensa del Slatu quo. 
La utihdad de u.na construcc1ón así no st refiere por cieno aJ ngor académico y más bien origina una 
¿intencionada? confusión entre los especialistas y no especialistas respecto del verdadero significado de 
las cosas y las ideas, destruidas a veces por la intencionaHdad de querer coofonnar un "enemigo'' al 
n~.ciente pensamiento g lobal o "políticamente correcto'~, que se predica como lo esperado de este nuevo 
orden imemacional donde un gran mega.mercado de lo políticamente correcto parece ornitit las peculia­
ridades bJ.stónca.s y nacionales, aunque ellas aílo~ en cada crisis local o regional como se verifica en 
los Balcanes y el Medio Oriente". 

""Por ejemplo en él caso dt. España aün ~ubs1ste la discusión acerca del v.alor dudo it In rcbg16n católica por c:I 
íalangismo. que. a..lgwlo:S .sectores y analisras calificaron de neutro y aun de con1.rario (pagano). A Juicio d-el .aut<>T el 
falangismo veill al catolicismo oon maJor énfa:;,is en su dímensión poli6ca y social en España que como una inspi~ 
ración del nuevo orden poliuco, pero no comc1dla _nj con el paganismo ni con el la.icismo. 

lf0esdc: luego la confom1adón de un pensamiento políticamente conecto es una larea en la que algunos países 
.hnn recomdo má..~ ca.mino que ChUe, en lo cual pan.e de Ja tarea de efectuar una critica ltbie-na se ha restringido a 
dichos parámetros o se han reinterpretado los hechos con sentido acusador, como ocurtt en Ja última hornada de 
te;<tos sobre las relaciones de actores soc1aJes (la banca sw2a.1BM y el ulam.i.,¡;mo) con el naz\smo. 

Revmo de Hü,orla. nños 9-10. Yols. 9.10. 1999-2000. pp. 4l•54 


